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PATRIARCAS Y PROFETAS: 
Capítulo 

2 ‘La creación’. 



 

Capítulo 2—La creación 

Este capítulo está basado en Génesis 1 y 2 

 
“Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos; y todo el ejército de ellos, por el aliento de su boca. 
[...] Porque él dijo, y fue hecho; él mandó, y existió”. “Él fundó la tierra sobre sus cimientos; no será 
jamás removida”. Salmos 33:6, 9; 104:5.  
 
Cuando salió de las manos del Creador, la tierra era sumamente hermosa. La superficie presentaba un 
aspecto multiforme, con montañas, colinas y llanuras, entrelazadas con magníficos ríos y bellos lagos. 
Pero las colinas y las montañas no eran abruptas y escarpadas, ni abundaban en ellas declives aterradores, 
ni abismos espeluznantes como ocurre ahora; las agudas y ásperas cúspides de la rocosa armazón de la 
tierra estaban sepultadas bajo un suelo fértil, que producía por todas partes una frondosa y verde 
vegetación. No había repugnantes pantanos ni desiertos estériles. Impresionantes arbustos y delicadas 
flores deleitaban la vista por dondequiera. Las alturas estaban coronadas con árboles aun más imponentes 
que los que existen ahora. El aire, limpio de impuros miasmas, era saludable. El paisaje sobrepujaba en 
hermosura los adornados jardines del más suntuoso palacio de la actualidad. La hueste angélica 
presenció la escena con deleite, y se regocijó en las maravillosas obras de Dios. 
 
Una vez creada la tierra con su abundante vida vegetal y animal, fue introducido en el escenario el 
hombre, corona de la creación para quien la hermosa tierra había sido preparada. A él se le dio dominio 
sobre todo lo que sus ojos pudieran mirar; pues, “dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, 
conforme a nuestra semejanza; y tenga potestad [...] sobre la tierra”. Y creó Dios al hombre a su imagen 
[...] varón y hembra los creó”. Génesis 1:26, 27.  
 
Aquí se expone con claridad el origen de la raza humana; y el relato divino está tan claramente narrado 
que no da lugar a conclusiones erróneas. Dios creó al hombre conforme a su propia imagen. No hay en 
esto misterio. No hay fundamento alguno para la suposición de que el hombre llegó a existir mediante 
un lento proceso evolutivo de las formas bajas de la vida animal o vegetal. Estas enseñanzas rebajan la 
obra sublime del Creador al nivel de las mezquinas y terrenales concepciones humanas. Los hombres 
están tan decididos a excluir a Dios de la soberanía del universo que rebajan al ser humano y lo privan 
de la dignidad de su origen. El que colocó los mundos estrellados en la altura y coloreó con delicada 
maestría las flores del campo, el que llenó la tierra y los cielos con las maravillas de su poder, cuando 
quiso coronar su gloriosa obra, colocando a alguien para regir la hermosa tierra, supo crear un ser digno 
de las manos que le dieron vida. La genealogía de nuestro linaje, como ha sido revelada, no hace 
remontar su origen a una serie de gérmenes, moluscos o cuadrúpedos, sino al gran Creador. Aunque 
Adán fue formado del polvo, era el “hijo de Dios”. Lucas 3:38.  
 
Se colocó a Adán como representante de Dios sobre los órdenes de los seres inferiores. Estos no pueden 
comprender ni reconocer la soberanía de Dios; sin embargo, fueron creados con capacidad de amar y de 
servir al hombre. El salmista dice: “Lo hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste 
debajo de sus pies, [...] asimismo las bestias del campo, las aves del cielo [...] ¡todo cuanto pasa por los 
senderos del mar!”. Salmos 8:6-8.  
 
El hombre había de llevar la imagen de Dios, tanto en la semejanza exterior, como en el carácter. Aunque 
únicamente Cristo es “la misma imagen” del Padre (Hebreos 1:3); el hombre fue creado a semejanza de 
Dios. Su naturaleza estaba en armonía con la voluntad de Dios. Su mente era capaz de comprender las 
cosas divinas. Sus afectos eran puros, sus apetitos y pasiones estaban bajo el dominio de la razón. Era 
santo y se sentía feliz de llevar la imagen de Dios y de mantenerse en perfecta obediencia a la voluntad 
del Padre.  
 
Cuando el hombre salió de las manos de su Creador, era de elevada estatura y perfecta simetría. Su 
semblante llevaba el tinte rosado de la salud y brillaba con la luz y el regocijo de la vida. La estatura de 
Adán era mucho mayor que la de los hombres que habitan la tierra en la actualidad. Eva era algo más 
baja de estatura que Adán; no obstante, su figura era noble y llena de belleza. La inmaculada pareja no 
llevaba vestiduras artificiales. Estaban rodeados de una envoltura de luz y gloria, como la que rodea a 
los ángeles. Mientras vivieron obedeciendo a Dios, esta vestimenta de luz continuó revistiéndolos.  
 



 

Después de la creación de Adán, toda criatura viviente fue traída ante su presencia para recibir un 
nombre; vio que a cada uno se le había dado una compañera, pero entre todos ellos no había “ayuda 
idónea para él”. Entre todas las criaturas que Dios había creado en la tierra, no había ninguna igual al 
hombre. “Después dijo Jehová Dios: “No es bueno que el hombre esté solo: le haré ayuda idónea para 
él””. Génesis 2:18. El hombre no fue creado para vivir en la soledad; debía tener una naturaleza sociable. 
Sin compañía, las bellas escenas y las encantadoras ocupaciones del Edén no habrían podido 
proporcionarle perfecta felicidad. Aun la comunión con los ángeles no podría satisfacer su deseo de 
amor y compañía. No existía nadie de la misma naturaleza y forma a quien amar y de quien ser amado.  
 
Dios mismo dio a Adán una compañera. Le proveyó de una “ayuda idónea para él”, alguien que 
realmente le correspondía, una persona digna y apropiada para ser su compañera y que podría ser una 
sola cosa con él en amor y compañerismo. Eva fue creada de una costilla tomada del costado de Adán; 
este hecho significa que ella no debía dominarle como cabeza, ni tampoco debía ser humillada y hollada 
bajo sus pies como un ser inferior, sino que más bien debía estar a su lado como su igual, para ser amada 
y protegida por él. Siendo parte del hombre, hueso de sus huesos y carne de su carne, era ella su segundo 
yo; y quedaba en evidencia la unión íntima y afectuosa que debía existir en esta relación. “Pues nadie 
odió jamás a su propio cuerpo, sino que lo sustenta y lo cuida”. “Por tanto dejará el hombre a su padre 
y a su madre, se unirá a su mujer y serán una sola carne”. Efesios 5:29; Génesis 2:24.  
 
Dios celebró la primera boda. De manera que la institución del matrimonio tiene como su autor al 
Creador del universo. “Honroso es en todos el matrimonio”. Hebreos 13:4. Fue una de las primeras 
dádivas de Dios al hombre, y es una de las dos instituciones que, después de la caída, llevó Adán consigo 
al salir del paraíso. Cuando se reconocen y obedecen los principios divinos en esta materia, el 
matrimonio es una bendición: salvaguarda la felicidad y la pureza de la raza, satisface las necesidades 
sociales del hombre y eleva su naturaleza física, intelectual y moral.  
 
“Jehová Dios plantó un huerto en Edén, al oriente, y puso allí al hombre que había formado”. Génesis 
2:8. Todo lo que Dios hizo tenía la perfección de la belleza, y nada que contribuyera a la felicidad de la 
santa pareja parecía faltar; sin embargo, el Creador les dio todavía otra prueba de su amor, preparándoles 
especialmente un huerto como su morada. En este huerto había árboles de toda variedad, muchos de 
ellos cargados de aromáticas y deliciosas frutas. Había hermosas plantas trepadoras, como vides, que 
presentaban un aspecto agradable y hermoso, con sus ramas inclinadas bajo el peso de tentadora fruta 
de los más ricos y variados matices. El trabajo de Adán y Eva debía consistir en formar cenadores o 
albergues con las ramas de las vides, haciendo así su propia morada con árboles vivos cubiertos de follaje 
y frutos. Había en profusión y prodigalidad olorosas flores de todo matiz. En medio del huerto estaba el 
árbol de la vida que era superior en gloria y esplendor a todos los demás árboles. Sus frutos parecían 
manzanas de oro y plata, y tenían el poder de perpetuar la vida. {PP 26.1} 
La creación estaba ahora completa. “Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo lo que hay en 
ellos”. “Y vio Dios todo cuanto había hecho, y era bueno en gran manera”. Génesis 2:1; 1:31. El Edén 
florecía en la tierra. Adán y Eva tenían libre acceso al árbol de la vida. Ninguna mácula de pecado o 
sombra de muerte desfiguraba la hermosa creación. “Cuando alababan juntas todas las estrellas del alba 
y se regocijaban todos los hijos de Dios”. Job 38:7.  
 
El gran Jehová había puesto los fundamentos de la tierra; había vestido a todo el mundo con un manto 
de belleza, y había llenado el mundo de cosas útiles para el hombre; había creado todas las maravillas 
de la tierra y del mar. La gran obra de la creación fue realizada en seis días. “El séptimo día concluyó 
Dios la obra que hizo, y reposó el séptimo día de todo cuanto había hecho. Entonces bendijo Dios el 
séptimo día y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación”. Génesis 
2:2, 3. Dios miró con satisfacción la obra de sus manos. Todo era perfecto, digno de su divino Autor; y 
él descansó, no como quien estuviera fatigado, sino satisfecho con los frutos de su sabiduría y bondad y 
con las manifestaciones de su gloria.  
 
Después de descansar el séptimo día, Dios lo santificó; es decir, lo escogió y apartó como día de descanso 
para el hombre. Siguiendo el ejemplo del Creador, el hombre había de reposar durante este sagrado día, 
para que, mientras contemplara los cielos y la tierra, y reflexionara sobre la grandiosa obra de la creación 
de Dios; y para que, mientras mirara las evidencias de la sabiduría y bondad de Dios, su corazón se 
llenase de amor y reverencia hacia su Creador.  
 



 

Al bendecir el séptimo día en el Edén, Dios estableció un recordativo de su obra creadora. El sábado fue 
confiado y entregado a Adán, padre y representante de toda la familia humana. Su observancia había de 
ser un acto de agradecido reconocimiento de parte de todos los que habitasen la tierra, de que Dios era 
su Creador y su legítimo soberano, de que ellos eran la obra de sus manos y los súbditos de su autoridad. 
De esa manera la institución del sábado era enteramente conmemorativa, y fue dada para toda la 
humanidad. No había nada en ella que fuera oscuro o que limitara su observancia a un solo pueblo.  
 
Dios vio que el sábado era esencial para el hombre, aun en el paraíso. Necesitaba dejar a un lado sus 
propios intereses y actividades durante un día de cada siete para poder contemplar más plenamente las 
obras de Dios y meditar en su poder y bondad. Necesitaba el sábado para recordar con mayor eficacia la 
existencia de Dios, y para despertar su gratitud hacia él, pues todo lo que disfrutaba y poseía tenía su 
origen en la mano bondadosa del Creador.  
 
Dios quiere que el sábado dirija la mente de los hombres hacia la contemplación de las obras que él creó. 
La naturaleza habla a sus sentidos, declarándoles que hay un Dios viviente, Creador y supremo Soberano 
del universo. “Los cielos cuentan la gloria de Dios y el firmamento anuncia la obra de sus manos. Un 
día emite palabra a otro día y una noche a otra noche declara sabiduría”. Salmos 19:1, 2. La belleza que 
cubre la tierra es una demostración del amor de Dios. La podemos contemplar en las colinas eternas, en 
los corpulentos árboles, en los capullos que se abren y en las delicadas flores. Todas estas cosas nos 
hablan de Dios. El sábado, señalando siempre hacia el que lo creó todo, manda a los hombres que abran 
el gran libro de la naturaleza y escudriñen allí la sabiduría, el poder y el amor del Creador.  
 
Nuestros primeros padres, a pesar de que fueron creados inocentes y santos, no fueron colocados fuera 
del alcance del pecado. Dios los hizo entes morales libres, capaces de apreciar y comprender la sabiduría 
y benevolencia de su carácter y la justicia de sus exigencias, y les dejó plena libertad para prestarle o 
negarle obediencia. Debían gozar de la comunión de Dios y de los santos ángeles; pero antes de darles 
seguridad eterna, fue necesario que su lealtad se pusiera a prueba. En el mismo principio de la existencia 
del hombre se le puso freno al egoísmo, la pasión fatal que motivó la caída de Satanás. El árbol del 
conocimiento, que estaba cerca del árbol de la vida, en el centro del huerto, había de probar la obediencia, 
la fe y el amor de nuestros primeros padres. Aunque se les permitía comer libremente del fruto de todo 
otro árbol del huerto, se les prohibía comer de este, so pena de muerte. También iban a estar expuestos 
a las tentaciones de Satanás; pero si soportaban con éxito la prueba, serían colocados finalmente fuera 
del alcance de su poder, para gozar del perpetuo favor de Dios.  
 
Dios puso al hombre bajo una ley, como condición indispensable para su propia existencia. Era súbdito 
del gobierno divino, y no puede existir gobierno sin ley. Dios pudo haber creado al hombre incapaz de 
violar su ley; pudo haber detenido la mano de Adán para que no tocara el fruto prohibido, pero en ese 
caso el hombre hubiera sido, no un ente moral libre, sino un mero autómata. Sin libre albedrío, su 
obediencia no habría sido voluntaria, sino forzada. No habría sido posible el desarrollo de su carácter. 
Semejante procedimiento habría sido contrario al plan que Dios seguía en su relación con los habitantes 
de los otros mundos. Hubiera sido indigno del hombre como ser inteligente, y hubiera dado base a las 
acusaciones de Satanás, de que el gobierno de Dios era arbitrario.  
 
Dios hizo al hombre recto; le dio nobles rasgos de carácter, sin inclinación hacia el mal. Lo dotó de 
elevadas cualidades intelectuales, y le presentó las más nobles motivaciones para inducirlo a ser 
constante en su lealtad. La obediencia, perfecta y perpetua, era la condición para la felicidad eterna. 
Cumpliendo esta condición, tendría acceso al árbol de la vida.  
 
El hogar de nuestros primeros padres había de ser un modelo para cuando sus hijos salieran a ocupar la 
tierra. Ese hogar, embellecido por la misma mano de Dios, no era un suntuoso palacio. Los hombres, en 
su orgullo, se deleitan en tener magníficos y costosos edificios y se enorgullecen de las obras de sus 
propias manos; pero Dios puso a Adán en un huerto. Esta fue su morada. Los azulados cielos le servían 
de techo; la tierra, con sus delicadas flores y su alfombra de animado verdor, era su piso; y las ramas 
frondosas de los hermosos árboles le servían de dosel. Sus paredes estaban decoradas con los adornos 
más esplendorosos, que eran obra de la mano del sumo Artista.  
 
En el medio en que vivía la santa pareja, había una lección para todos los tiempos; a saber, que la 
verdadera felicidad se encuentra, no en dar rienda suelta al orgullo y al lujo, sino en la comunión con 



 

Dios por medio de sus obras creadas. Si los hombres pusieran menos atención en lo superficial y 
cultivaran más la sencillez, cumplirían con mayor plenitud los designios que tuvo Dios al crearlos. El 
orgullo y la ambición jamás se satisfacen, pero aquellos que realmente son inteligentes encontrarán 
placer verdadero y elevado en las fuentes de gozo que Dios ha puesto al alcance de todos.  
 
A los moradores del Edén se les encomendó el cuidado del huerto, para que lo labraran y lo guardasen. 
Su ocupación no era agotadora, sino agradable y vigorizadora. Dios dio el trabajo como una bendición 
para que el hombre ocupara su mente, fortaleciera su cuerpo y desarrollara sus facultades. En la actividad 
mental y física, Adán encontró uno de los placeres más elevados de su santa existencia. Cuando, como 
resultado de su desobediencia, fue expulsado de su bello hogar, y cuando, para ganarse el pan de cada 
día, fue forzado a luchar con una tierra obstinada, ese mismo trabajo, aunque muy distinto de su 
agradable ocupación en el huerto, le sirvió de salvaguardia contra la tentación y como fuente de felicidad.  
 
Aquellos que consideran el trabajo como una maldición están cometiendo un grave error, aunque en 
ocasiones produzca dolor y fatiga. A menudo los ricos miran con desdén a las clases trabajadoras; pero 
esto está enteramente en desacuerdo con los designios de Dios al crear al hombre. ¿Qué son las riquezas 
del más opulento en comparación con la herencia dada al señorial Adán? Sin embargo, este no había de 
estar ocioso. Nuestro Creador, que sabe aquello que constituye la felicidad del hombre, señaló a Adán 
su trabajo. El verdadero regocijo de la vida lo encuentran únicamente los hombres y las mujeres que 
trabajan. Los ángeles trabajan diligentemente; son ministros de Dios en favor de los hijos de los hombres. 
En el plan del Creador, no cabía la práctica de la indolencia que estanca al hombre.  
 
Mientras permanecieran leales a Dios, Adán y su compañera iban a ser los señores de la tierra. Recibieron 
dominio ilimitado sobre toda criatura viviente. El león y la oveja jugaban pacíficamente a su alrededor 
o se echaban junto a sus pies. Los felices pajarillos revoloteaban alrededor de ellos sin temor alguno; y 
cuando sus alegres trinos ascendían alabando a su Creador, Adán y Eva se unían a ellos en acción de 
gracias al Padre y al Hijo.  
 
 
La santa pareja eran no solo hijos bajo el cuidado paternal de Dios, sino también estudiantes que recibían 
instrucción del omnisciente Creador. Recibían la visita de los ángeles, y se gozaban en la comunión 
directa con su Creador, sin ningún velo de por medio. Se sentían pletóricos del vigor que procedía del 
árbol de la vida y su poder intelectual era apenas un poco menor que el de los ángeles. Los misterios del 
universo visible, “las maravillas del que es perfecto en sabiduría” (Job 37:16), les suministraban una 
fuente inagotable de instrucción y placer. Las leyes y los procesos de la naturaleza, que han sido objeto 
del estudio de los hombres durante seis mil años, fueron puestos al alcance de sus mentes por el infinito 
Hacedor y Sustentador de todo. Se entretenían con las hojas, las flores y los árboles, descubriendo en 
cada uno de ellos los secretos de su vida. Toda criatura viviente era familiar para Adán, desde el poderoso 
leviatán que juega entre las aguas hasta el más diminuto insecto que flota en el rayo del sol. A cada uno 
le había dado nombre y conocía su naturaleza y sus costumbres. La gloria de Dios en los cielos, los 
innumerables mundos en sus ordenados movimientos, “las diferencias de las nubes” (Job 37:16), los 
misterios de la luz y del sonido, de la noche y el día, todo estaba al alcance de la comprensión de nuestros 
primeros padres. El nombre de Dios estaba escrito en cada hoja del bosque, y en cada piedra de la 
montaña, en cada brillante estrella, en la tierra, en el aire y en los cielos. El orden y la armonía de la 
creación les hablaba de una sabiduría y un poder infinitos. Continuamente descubrían algo nuevo que 
llenaba su corazón del más profundo amor, y les arrancaba nuevas expresiones de gratitud.  
 
Mientras permanecieran fieles a la ley divina, su capacidad de saber, gozar y amar aumentaría 

continuamente. Constantemente obtendrían nuevos tesoros de sabiduría, descubriendo frescos manantiales 

de felicidad, y obteniendo un concepto cada vez más claro del inconmensurable e infalible amor de Dios. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PATRIARCAS Y PROFETAS: 
Capítulo 

9 ‘La semana literal’. 
 



 

Capítulo 9—La semana literal 
 

Al igual que el sábado, la semana se originó al tiempo de la creación, y fue conservada y 

transmitida a nosotros a través de la historia bíblica. Dios mismo dio la primera semana como 

modelo de las subsiguientes hasta el fin de los tiempos. Como las demás, consistió en siete días 

literales. Se emplearon seis días en la obra de la creación; y en el séptimo, Dios reposó y luego 

bendijo ese día y lo puso aparte como día de descanso para el hombre. 

 

En la ley dada en el Sinaí, Dios reconoció la semana y los hechos sobre los cuales se funda. 

Después he dar el mandamiento: “Acuérdate del sábado para santificarlo” (Éxodo 20:8), y después 

de estipular lo que debe hacerse durante los seis días, y lo que no debe hacerse el día séptimo, 

manifiesta la razón por la cual ha de observarse así la semana, recordándonos su propio ejemplo: 

“Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y 

reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el sábado y lo santificó”. Éxodo 20:11. Esta 

razón resulta plausible cuando entendemos que los días de la creación son literales. Los primeros 

seis días de la semana fueron dados al hombre para su trabajo, porque Dios empleó el mismo 

período de la primera semana en la obra de la creación. En el día séptimo el hombre debe 

abstenerse de trabajar, en memoria del reposo del Creador.  

 

Pero la suposición de que los acontecimientos de la primera semana requirieron miles y miles de 

años, ataca directamente los fundamentos del cuarto mandamiento. Representa al Creador como 

si estuviera ordenando a los hombres que observaran la semana de días literales en memoria de 

largos e indefinidos períodos. Esto es distinto del método que él usa en su relación con sus 

criaturas. Hace oscuro e indefinido lo que él ha hecho muy claro. Es incredulidad en la forma más 

insidiosa y, por lo tanto, más peligrosa; su verdadero carácter está disfrazado de tal manera que la 

sostienen y enseñan muchos que dicen creer en la Sagrada Escritura.  

 

“Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos; y todo el ejército de ellos, por el aliento de su 

boca. [...] Porque él dijo, y fue hecho; él mandó, y existió”. Salmos 33:6, 9. La Sagrada Escritura 

no reconoce largos períodos en los cuales la tierra fue saliendo lentamente del caos. Por lo que se 

refiere a cada día de la creación, las Santas Escrituras declaran que consistía en una tarde y una 

mañana, como todos los demás días que siguieron desde entonces. Al fin de cada día se da el 

resultado de la obra del Creador. Y al terminar la narración de la primera semana se dice: “Estos 

son los orígenes de los cielos y de la tierra cuando fueron creados”. Génesis 2:4. Pero esto no 

implica que los días de la creación fueron algo más que días literales. Cada día se llama un origen, 

porque Dios originó o produjo en él una parte nueva de su obra.  

 

Los geólogos alegan que en la misma tierra se encuentra la evidencia de que esta es mucho más 

vieja de lo que enseña el relato de Moisés. Han descubierto huesos de seres humanos y de 

animales, así como también instrumentos bélicos, árboles petrificados, etcétera, mucho mayores 

que los que existen hoy día, o que hayan existido durante miles de años, y de esto infieren que la 



 

tierra estaba poblada mucho tiempo antes de la semana de la creación de la cual nos habla la 

Escritura, y por una raza de seres de tamaño muy superior al de cualquier hombre de la actualidad. 

Semejante razonamiento ha llevado a muchos que aseveran creer en la Sagrada Escritura a aceptar 

la idea de que los días de la creación fueron períodos largos e indefinidos. 

 

Pero sin la historia bíblica, la geología no puede probar nada. Los que razonan con tanta seguridad 

en cuanto a sus descubrimientos, no tienen una noción adecuada del tamaño de los hombres, los 

animales y los árboles antediluvianos, ni de los grandes cambios que ocurrieron en aquel entonces. 

Los vestigios que se encuentran en la tierra dan evidencia de condiciones que en muchos casos 

eran muy diferentes de las actuales; pero el tiempo en que estas condiciones imperaron solo puede 

saberse mediante la Sagrada Escritura. En la historia del diluvio, la inspiración divina ha explicado 

lo que la geología sola jamás podría desentrañar. En los días de Noé, hombres, animales y árboles 

de un tamaño muchas veces mayor que el de los que existen actualmente, fueron sepultados y de 

esa manera preservados para probar a las generaciones subsiguientes que los antediluvianos 

perecieron por un diluvio, Dios quiso que el descubrimiento de estas cosas estableciera la fe de 

los hombres en la historia sagrada; pero estos, con su vano raciocinio, caen en el mismo error en 

que cayeron los antediluvianos: al usar mal las cosas que Dios les dio para su beneficio, las 

convierten en maldición. 

 

Uno de los ardides de Satanás consiste en lograr que los hombres acepten las fábulas de los 

incrédulos; pues así puede oscurecer la ley de Dios, muy clara en sí misma, y envalentonar a los 

hombres para que se rebelen contra el gobierno divino. Sus esfuerzos van dirigidos especialmente 

contra el cuarto mandamiento, porque este señala muy claramente al Dios vivo, Creador del cielo 

y de la tierra. 

 

Algunos realizan un esfuerzo constante para explicar la obra de la creación como resultado de 

causas naturales; y, en abierta oposición a las verdades consignadas en la Sagrada Escritura, el 

razonamiento humano es aceptado aun por personas que se dicen cristianas. Hay quienes se 

oponen al estudio e investigación de las profecías, especialmente las de Daniel y del Apocalipsis, 

diciendo que estas son tan oscuras que no las podemos comprender; no obstante, estas mismas 

personas reciben ansiosamente las suposiciones de los geólogos, que están en contradicción con 

el relato de Moisés. Pero si lo que Dios ha revelado es tan difícil de comprender, ¡cuán ilógico es 

aceptar meras suposiciones en lo que se refiere a cosas que él no ha revelado! 

 

“Las cosas secretas pertenecen a Jehová, nuestro Dios, pero las reveladas son para nosotros y para 

nuestros hijos para siempre”. Deuteronomio 29:29. Nunca reveló Dios al hombre la manera precisa 

en que llevó a cabo la obra de la creación; la ciencia humana no puede escudriñar los secretos del 

Altísimo. Su poder creador es tan incomprensible como su propia existencia. 

 

 

 



 

Dios ha permitido que raudales de luz sean derramados sobre el mundo, tanto en las ciencias como 

en las artes; pero cuando los llamados hombres de ciencia tratan estos asuntos desde el punto de 

vista meramente humano, llegan a conclusiones erróneas. Puede ser inocente el especular más allá 

de lo que Dios ha revelado, si nuestras teorías no contradicen los hechos de la Sagrada Escritura; 

pero los que dejan a un lado la Palabra de Dios y pugnan por explicar de acuerdo con principios 

científicos las obras creadas, flotan sin carta de navegación, o sin brújula, en un océano 

desconocido. 

 

Aun las personas más inteligentes, si en sus investigaciones no son dirigidas por la Palabra de 

Dios, se confunden en sus esfuerzos por delinear las relaciones de la ciencia y la revelación. 

Debido a que el Creador y sus obras les resultan tan incomprensibles que se ven incapacitados 

para explicarlos mediante las leyes naturales, consideran la historia bíblica como algo indigno de 

confianza. Los que dudan de la certeza de los relatos del Antiguo y del Nuevo Testamento serán 

inducidos a dar un paso más y a dudar de la existencia de Dios, y luego, habiendo perdido sus 

anclas, se verán entregados a su propia suerte para encallar finalmente en las rocas de la 

incredulidad. 

 

Estas personas han perdido la sencillez de la fe. Debe existir una fe arraigada en la divina autoridad 

de la Santa Palabra de Dios. La Sagrada Escritura no se ha de juzgar de acuerdo con las ideas 

científicas de los hombres. La sabiduría humana es una guía en la cual no se puede confiar. Los 

escépticos que leen la Sagrada Escritura para poder sutilizar acerca de ella, pueden, mediante una 

comprensión imperfecta de la ciencia o de la revelación, sostener que encuentran contradicciones 

entre una y otra; pero cuando se entienden correctamente, se las nota en perfecta armonía. Moisés 

escribió bajo la dirección del Espíritu de Dios; y una teoría geológica correcta no presentará 

descubrimientos que no puedan conciliarse con los asertos así inspirados. Toda verdad, ya sea en 

la naturaleza o en la revelación, es consecuente consigo misma en todas sus manifestaciones.  

 

En la Palabra de Dios hay muchas interrogaciones que los más versados eruditos no pueden 

contestar. Se nos llama la atención a estos asuntos para mostrarnos que, aun en las cosas comunes 

de la vida diaria, es mucho lo que las mentes finitas, con toda su jactanciosa sabiduría, no podrán 

jamás comprender en toda su plenitud. 

 

Sin embargo, los hombres de ciencia creen que ellos pueden comprender la sabiduría de Dios, lo 

que él ha hecho y lo que puede hacer. Se ha generalizado mucho la idea de que Dios está 

restringido por sus propias leyes. Los hombres niegan o pasan por alto su existencia, o piensan 

que pueden explicarlo todo, aun la acción de su Espíritu sobre el corazón humano; y ya no 

reverencian su nombre ni temen su poder. Como no comprenden las leyes de Dios ni su poder 

infinito para hacer efectiva su voluntad mediante ellas, no creen en lo sobrenatural.  

 

 

Comúnmente, la expresión “leyes de la naturaleza” abarca lo que el hombre ha podido descubrir 



 

acerca de las leyes que gobiernan el mundo físico; pero ¡cuán limitada es la sabiduría del hombre, 

y cuán vasto el campo en el cual el Creador puede obrar, en armonía con sus propias leyes, y sin 

embargo, enteramente más allá de la comprensión de los seres finitos! 

 

Muchos enseñan que la materia posee poderes vitales, que se le impartieron ciertas propiedades y 

que se la dejó luego actuar mediante su propia energía inherente; y que las operaciones de la 

naturaleza se llevan a cabo en conformidad con leyes fijas, en las cuales Dios mismo no puede 

intervenir. Esta es una ciencia falsa, y no está respaldada por la Palabra de Dios. La naturaleza es 

la sierva de su Creador. Dios no anula sus leyes, ni tampoco trabaja contrariándolas: las usa 

continuamente como sus instrumentos. La naturaleza atestigua que hay una inteligencia, una 

presencia y una energía activa, que trabajan dentro de sus leyes y mediante ellas. Existe en la 

naturaleza la acción del Padre y del Hijo. Cristo dice: “Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo”. 

Juan 5:17. 

 

Los levitas, en un himno registrado por Nehemías, cantaban: “Tú solo eres Jehová. Tú hiciste los 

cielos, y los cielos de los cielos, con todo su ejército, la tierra y todo lo que está en ella, los mares 

y todo lo que hay en ellos. Tú vivificas todas estas cosas”. Nehemías 9:6. 

 

En cuanto se refiere a este mundo, la obra de la creación de Dios está terminada, pues fueron 

“acabadas las obras desde el principio del mundo”. Hebreos 4:3. Pero su energía sigue ejerciendo 

su influencia para sustentar los objetos de su creación. Una palpitación no sigue a la otra, y un 

hálito al otro, porque el mecanismo que una vez se puso en marcha continúe accionando por su 

propia energía inherente; sino que todo hálito, toda palpitación del corazón, es una evidencia del 

completo cuidado que tiene de todo lo creado Aquel en quien “vivimos, nos movemos y somos”. 

Hechos 17:28. No es en virtud de alguna fuerza inherente que año tras año la tierra produce sus 

abundantes cosechas y que continúa su movimiento alrededor del sol. La mano de Dios dirige los 

planetas, y los mantiene en su puesto en su ordenada marcha a través de los cielos. “Él saca y 

cuenta su ejército; a todas llama por sus nombres y ninguna faltará. ¡Tal es la grandeza de su fuerza 

y el poder de su dominio!” Isaías 40:26. En virtud de su poder la vegetación florece, aparecen las 

hojas y las flores se abren. Es él quien “hace a los montes producir hierba”, por su poder los valles 

se fertilizan. Todas las bestias de los bosques piden a Dios su alimento, y toda criatura viviente, 

desde el diminuto insecto hasta el hombre, dependen diariamente de su divina providencia. Según 

las hermosas palabras del salmista: “Todos ellos esperan en ti, para que les des la comida a su 

tiempo. Tú les das y ellos recogen; abres tu mano y se sacian de bien”. Salmos 104:27, 28. Su 

Palabra controla los elementos, él cubre los cielos de nubes y prepara la lluvia para la tierra. “Da 

la nieve como lana y derrama la escarcha como ceniza”. “A su voz se produce un tumulto de aguas 

en el cielo; él hace subir las nubes del extremo de la tierra, trae los relámpagos con la lluvia y saca 

el viento de sus depósitos”. Salmos 147:8, 16; Jeremías 10:13. 

 

Dios es el fundamento de todas las cosas. Toda verdadera ciencia está en armonía con sus obras; 

toda verdadera educación nos guía a obedecer a su gobierno. La ciencia abre nuevas maravillas 



 

ante nuestra vista, se remonta alto, y explora nuevas profundidades; pero de su búsqueda no trae 

nada que esté en conflicto con la divina revelación. La ignorancia puede tratar de respaldar puntos 

de vista falsos con respecto a Dios valiéndose para ello de la ciencia; pero el libro de la naturaleza 

y la Palabra escrita se iluminan mutuamente. De esa manera somos guiados a adorar al Creador, 

y confiar con inteligencia en su Palabra. 

 

Ninguna mente finita puede comprender plenamente la existencia, el poder, la sabiduría, o las 

obras del Infinito. El escritor sagrado dice: “¿Descubrirás tú los secretos de Dios? ¿Llegarás a la 

perfección del Todopoderoso? Es más alta que los cielos: ¿qué harás? Es más profunda que el 

seol: ¿cómo la conocerás? En longitud sobrepasa a la tierra, y es más ancha que el mar”. Job 11:7-

9. Los intelectos más poderosos de la tierra no pueden comprender a Dios. Los hombres podrán 

investigar y aprender siempre; pero habrá siempre un infinito inalcanzable para ellos. 

 

Sin embargo, las obras de la creación dan testimonio de la grandeza y del poder de Dios. “Los 

cielos cuentan la gloria de Dios y el firmamento anuncia la obra de sus manos”. Salmos 19:1. Los 

que reciben la Palabra escrita como su consejera encontrarán en la ciencia un auxiliar para 

comprender a Dios. “Lo invisible de él, su eterno poder y su deidad, se hace claramente visible 

desde la creación del mundo y se puede discernir por medio de las cosas hechas”. Romanos 1:20. 
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Capítulo 

13 ‘La prueba de la fe’. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 Capítulo 13—La prueba de la fe 

       Este capítulo está basado en Génesis 16; 17:18; 21 y 22. 

 
Abraham había aceptado sin hacer pregunta alguna la promesa de un hijo, pero no esperó a que Dios 
cumpliera su palabra en su oportunidad y a su manera. El Señor permitió una tardanza, para probar su 
fe en el poder de Dios, pero Abraham fracasó en la prueba. Pensando que era imposible que se le diera 
un hijo en su vejez, Sara sugirió como plan mediante el cual se cumpliría el propósito divino, que 
Abraham tomara por esposa a una de sus siervas. La poligamia se había difundido tanto que había dejado 
de considerarse pecado; violaba, sin embargo, la ley de Dios y destruía la santidad y la paz de las 
relaciones familiares.  
 
La unión de Abraham con Agar resultó perjudicial, no solamente para su propia casa, sino también para 
las generaciones futuras. Halagada por el honor de su nueva posición como esposa de Abraham, y con 
la esperanza de ser la madre de la gran nación que descendería de él, Agar se llenó de orgullo y jactancia, 
y trató a su ama con menosprecio. Los celos mutuos perturbaron la paz del hogar que una vez había sido 
feliz. Viéndose forzado a escuchar las quejas de ambas, Abraham trató en vano de restaurar la armonía. 
Aunque él se había casado con Agar por pedido de Sara, ahora ella le hacía cargos como si fuera el 
culpable. Sara deseaba desterrar a su rival; pero Abraham se negó a permitirlo; pues Agar iba a ser madre 
de su hijo, que él esperaba que sería el hijo de la promesa. Sin embargo, era la sierva de Sara, y él la dejó 
todavía bajo el mando de su ama. El espíritu arrogante de Agar no quiso soportar la aspereza que su 
insolencia había provocado. “Y como Sarai la afligía, Agar huyó de su presencia”. Véase Génesis 16:6. 
 
Se fue al desierto, y mientras, solitaria y sin amigos, descansaba al lado de una fuente, un ángel del Señor 
se le apareció en forma humana. Dirigiéndose a ella como “Agar, sierva de Sarai”, para recordarle su 
posición y su deber, le mandó: “Vuélvete a tu señora, y ponte sumisa bajo de su mano”. No obstante, 
con el reproche se mezclaron palabras de consolación. “Oído ha Jehová tu aflicción”. “Multiplicaré tanto 
tu descendencia, que por ser tanta no podrá ser contada”. Génesis 16:10. Y como recordatorio perpetuo 
de su misericordia, se le mandó que llamara a su hijo Ismael, o sea: “Dios oirá”.  
 
Cuando Abraham tenía casi cien años, se le repitió la promesa de un hijo, y se le aseguró que el futuro 
heredero sería hijo de Sara. Pero Abraham todavía no había comprendido la promesa. En seguida pensó 
en Ismael, aferrado a la creencia de que por medio de él se habían de cumplir los propósitos 
misericordiosos de Dios. En su afecto por su hijo exclamó: “Ojalá viva Ismael delante de ti”. 
Nuevamente se le dio la promesa en palabras inequívocas: “Ciertamente Sara, tu mujer, te dará a luz un 
hijo y le pondrás por nombre Isaac. Confirmaré mi pacto con él”. Génesis 17:19. Sin embargo, Dios se 
acordó también de la oración del padre. “Y en cuanto a Ismael -dijo-, también te he oído. Lo bendeciré, 
[...] y haré de él una gran nación”. Génesis 17:20.  
 
El nacimiento de Isaac, al traer, después de una espera de toda la vida, el cumplimiento de las más caras 
esperanzas de Abraham y de Sara, llenó de felicidad su campamento. Pero para Agar representó el fin 
de sus más caras ambiciones. Ismael, ahora adolescente, había sido considerado por todo el campamento 
como el heredero de las riquezas de Abraham, así como de las bendiciones prometidas a sus 
descendientes. Ahora era repentinamente puesto a un lado; y en su desengaño, madre e hijo odiaron al 
hijo de Sara. La alegría general aumentó sus celos, hasta que Ismael se atrevió a burlarse abiertamente 
del heredero de la promesa de Dios. 
 
Sara vio en la inclinación turbulenta de Ismael una fuente perpetua de discordia, y le pidió a Abraham 



 

que expulsara del campamento a Ismael y a Agar. El patriarca se llenó de angustia. ¿Cómo podría 
desterrar a Ismael, su hijo, a quien amaba profundamente? En su perplejidad, Abraham pidió la dirección 
divina. Mediante un santo ángel, el Señor le ordenó que accediera a la petición de Sara; que su amor por 
Ismael o Agar no debía interponerse, pues únicamente así podría restablecer la armonía y la felicidad en 
su familia. Y el ángel le dio la promesa consoladora de que aunque viviera separado del hogar de su 
padre, Ismael no sería abandonado por Dios; su vida sería conservada, y llegaría a ser padre de una gran 
nación. Abraham obedeció la palabra del ángel, aunque no sin sufrir gran pena. Su corazón de padre se 
llenó de una indescriptible tristeza al separar de su casa a Agar y a su hijo.  
 
La instrucción impartida a Abraham tocante a la santidad de la relación matrimonial, había de ser una 
lección para todas las edades. Declara que los derechos y la felicidad de estas relaciones deben 
resguardarse cuidadosamente, aun a costa de un gran sacrificio. Sara era la verdadera esposa de 
Abraham. Ninguna otra persona debía compartir sus derechos de esposa y madre. Reverenciaba a su 
esposo, y en este aspecto el Nuevo Testamento la presenta como un digno ejemplo. Pero ella no quería 
compartir el afecto de Abraham con otra; y el Señor no la reprendió por haber exigido el destierro de su 
rival.  
 
Tanto Abraham como Sara desconfiaron del poder de Dios, y este error fue la causa del matrimonio con 
Agar. Dios había llamado a Abraham para que fuera el padre de los fieles, y su vida había de servir como 
ejemplo de fe para las generaciones futuras. Pero su fe no había sido perfecta. Había manifestado 
desconfianza en Dios al ocultar el hecho de que Sara era su esposa, y también al casarse con Agar.  
 
Para que pudiera alcanzar la norma más alta, Dios lo sometió a otra prueba, la mayor que se haya 
impuesto a hombre alguno. En una visión nocturna se le ordenó ir a la tierra de Moria para ofrecer allí a 
su hijo en holocausto en un monte que se le indicaría.  
 
Cuando Abraham recibió esta orden, tenía ciento veinte años. Se lo consideraba ya un anciano, aun en 
aquella generación. Antes había sido fuerte para arrostrar penurias y peligros, pero ya se había 
desvanecido el ardor de su juventud. En el vigor de la juventud, uno puede enfrentar con valor 
dificultades y aflicciones capaces de hacerlo desmayar en la senectud, cuando sus pies se acercan 
vacilantes hacia la tumba. Pero Dios había reservado a Abraham su última y más aflictiva prueba para 
el tiempo cuando la carga de los años pesaba sobre él y anhelaba descansar de la ansiedad y el trabajo.  
 
El patriarca moraba en Beerseba rodeado de prosperidad y honor. Era muy rico y los soberanos de 
aquella tierra lo honraban como a un príncipe poderoso. Miles de ovejas y vacas cubrían la llanura que 
se extendía más allá de su campamento. Por todo lugar estaban las tiendas de su séquito para albergar 
centenares de siervos fieles. El hijo de la promesa había llegado a la edad viril junto a su padre. El cielo 
parecía haber coronado de bendiciones la vida de sacrificio y paciencia frente a la esperanza aplazada.  
 
Por obedecer con fe, Abraham había abandonado su país natal, había dejado atrás las tumbas de sus 
antepasados y la patria de su parentela. Había andado errante como peregrino por la tierra que sería su 
heredad. Había esperado durante mucho tiempo el nacimiento del heredero prometido. Por mandato de 
Dios, había desterrado a su hijo Ismael. Y ahora que el hijo a quien había deseado durante tanto tiempo 
entraba en la adultez, y el patriarca parecía estar a punto de gozar de lo que había esperado, se hallaba 
frente a una prueba mayor que todas las demás.  
 
La orden fue expresada con palabras que debieron torturar angustiosamente el corazón de aquel padre: 
“Toma ahora a tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas, vete a tierra de Moriah y ofrécelo allí en 



 

holocausto”. Génesis 22:2. Isaac era la luz de su casa, el solaz de su vejez, y sobre todo era el heredero 
de la bendición prometida. La pérdida de este hijo por un accidente o alguna enfermedad habría partido 
el corazón del amante padre; hubiera doblado de pesar su encanecida cabeza; pero he aquí que se le 
ordenaba que con su propia mano derramara la sangre de ese hijo. Le parecía que se trataba de una 
espantosa imposibilidad.  
 
Satanás estaba listo para sugerirle que se engañaba, pues la ley divina mandaba: “No matarás”, y Dios 
no habría de exigir lo que una vez había prohibido. Abraham salió de su tienda y miró hacia el sereno 
resplandor del firmamento despejado, y recordó la promesa que se le había hecho casi cincuenta años 
antes, a saber, que su simiente sería innumerable como las estrellas. Si se había de cumplir esta promesa 
por medio de Isaac, ¿cómo podía matarlo? Abraham estuvo tentado a creer que se engañaba. Dominado 
por la duda y la angustia, se arrodilló y oró como nunca lo había hecho antes, para pedir que se le 
confirmara si debía llevar a cabo o no esta terrible orden. Recordó a los ángeles que fueron enviados 
para revelarle el propósito de Dios sobre la destrucción de Sodoma, y que le prometieron este mismo 
hijo Isaac. Vino al sitio donde varias veces se había encontrado con los mensajeros celestiales, esperando 
hallarlos allí otra vez y recibir más instrucción; pero ninguno de ellos vino en su ayuda. Parecía que las 
tinieblas le habían cercado; pero la orden de Dios resonaba en sus oídos: “Toma ahora tu hijo, tu único, 
Isaac, a quien amas”. Aquel mandato debía ser obedecido, y él no se atrevió a retardarse. La luz del día 
se aproximaba, y debía ponerse en marcha.  
 
Abraham regresó a su tienda, y fue al sitio donde Isaac dormía profundamente el tranquilo sueño de la 
juventud y la inocencia. Durante unos instantes el padre miró el rostro amado de su hijo, y se alejó 
temblando. Fue al lado de Sara, quien también dormía. ¿Debía despertarla, para que abrazara a su hijo 
por última vez? ¿Debía comunicarle la exigencia de Dios? Anhelaba descargar su corazón compartiendo 
con su esposa esta terrible responsabilidad; pero se vió cohibido por el temor de que ella le pusiera 
obstáculos. Isaac era la delicia y el orgullo de Sara; la vida de ella estaba ligada a él, y el amor materno 
podría rehusar el sacrificio.  
 
Abraham, por último, llamó a su hijo y le comunicó que había recibido el mandato de ofrecer un 
sacrificio en una montaña distante. A menudo había acompañado Isaac a su padre para adorar en algunos 
de los distintos altares que señalaban su peregrinaje, de modo que este llamamiento no lo sorprendió, y 
pronto terminaron los preparativos para el viaje. Se alistó la leña y se la cargó sobre un asno, y 
acompañados de dos siervos iniciaron el viaje.  
 
Padre e hijo caminaban el uno junto al otro en silencio. El patriarca, reflexionando en su pesado secreto, 
no tenía valor para hablar. Pensaba en la amante y orgullosa madre, y en el día en que él habría de 
regresar solo adonde ella estaba. Sabía muy bien que, al quitarle la vida a su hijo, el cuchillo heriría el 
corazón de ella.  
 
Aquel día, el más largo en la vida de Abraham, llegó lentamente a su fin. Mientras su hijo y los siervos 
dormían, él pasó la noche en oración, todavía con la esperanza de que algún mensajero celestial viniera 
a decirle que la prueba era ya suficiente, que el joven podía regresar sano y salvo a su madre. Pero su 
alma torturada no recibió alivio. Pasó otro largo día y otra noche de humillación y oración, mientras la 
orden que lo iba a dejar sin hijo resonaba en sus oídos. Satanás estaba muy cerca de él susurrándole 
palabras llenas de dudas e incredulidad; pero Abraham rechazó sus sugerencias. Cuando se disponían a 
iniciar la jornada del tercer día, el patriarca, mirando hacia el norte, vio la señal prometida, una nube de 
gloria, que cubría el monte Moria, y comprendió que la voz que le había hablado procedía del cielo.  
 



 

Ni aun entonces murmuró Abraham contra Dios, sino que fortaleció su alma espaciándose en las 
evidencias de la bondad y la fidelidad de Dios. Se le había dado este hijo inesperadamente; y el que le 
había dado este precioso regalo ¿no tenía derecho a reclamar lo que era suyo? Entonces su fe le repitió 
la promesa: “En Isaac te será llamada descendencia” (Génesis 21:12), una descendencia incontable, 
numerosa como la arena de las playas del mar. Isaac era el hijo de un milagro, y ¿no podía devolverle la 
vida el poder que se la había dado? Mirando más allá de lo visible, Abraham comprendió la divina 
palabra, “porque pensaba que Dios es poderoso para levantar aun de entre los muertos”. Hebreos 11:19.  
 
No obstante, únicamente Dios pudo comprender la grandeza del sacrificio de aquel padre al acceder a 
que su hijo muriese; Abraham deseó que nadie sino Dios presenciara la escena de la despedida. Ordenó 
a sus siervos que permanecieran atrás, diciéndoles: “Yo y el muchacho iremos hasta allí, y adoraremos, 
y volveremos a vosotros”. Isaac, que iba a ser sacrificado, cargó con la leña; el padre llevó el cuchillo y 
el fuego, y juntos ascendieron a la cima del monte. El joven iba silencioso, deseando saber de dónde 
vendría la víctima, ya que los rebaños y los ganados habían quedado muy lejos. Finalmente dijo: “Padre 
mío [...] tenemos el fuego y la leña, más ¿dónde está el cordero para el holocausto?” ¡Oh, qué prueba 
tan terrible era esta! ¡Cómo hirieron el corazón de Abraham esas dulces palabras: “Padre mío!” No, 
todavía no podía decirle, así que le contestó: “Dios proveerá de cordero para el holocausto, hijo mío”. 
Génesis 22:5-8.  
 
En el sitio indicado construyeron el altar, y pusieron sobre él la leña. Entonces, con voz temblorosa, 
Abraham reveló a su hijo el mensaje divino. Con terror y asombro Isaac se enteró de su destino; pero no 
ofreció resistencia. Habría podido escapar a esta suerte si lo hubiera querido; el anciano, agobiado de 
dolor, cansado por la lucha de aquellos tres días terribles, no habría podido oponerse a la voluntad del 
joven vigoroso. Pero desde la niñez se le había enseñado a Isaac a obedecer pronta y confiadamente, y 
cuando el propósito de Dios le fue manifestado, lo aceptó con sumisión voluntaria. Participaba de la fe 
de Abraham, y consideraba como un honor el ser llamado a dar su vida en holocausto a Dios. Con ternura 
trató de aliviar el dolor de su padre, y animó sus debilitadas manos para que ataran las cuerdas que lo 
sujetarían al altar. Por fin se dicen las últimas palabras de amor, derraman las últimas lágrimas, y se dan 
el último abrazo. El padre levanta el cuchillo para dar muerte a su hijo, y de repente su brazo es detenido. 
Un ángel del Señor llama al patriarca desde el cielo: “Abraham, Abraham”. Él contesta en seguida: 
“Aquí estoy”. De nuevo se oye la voz: “No extiendas tu mano sobre el muchacho ni le hagas nada, pues 
ya sé que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste a tu hijo, tu único hijo”. Vers. 11, 12. Entonces 
Abraham vio “un carnero a sus espaldas trabado en un zarzal”, y en seguida trajo la nueva víctima y la 
ofreció “en lugar de su hijo”. Lleno de felicidad y gratitud, Abraham dio un nuevo nombre a aquel lugar 
sagrado y lo llamó “Jehová Yireh”, o sea, “Jehová proveerá”. Vers. 13, 14.  
 
En el monte Moria Dios renovó su pacto con Abraham y confirmó con un solemne juramento la 
bendición que le había prometido a él y a su descendencia por todas las generaciones futuras. “Por mí 
mismo he jurado, dice Jehová, que por cuanto has hecho esto y no me has rehusado a tu hijo, tu único 
hijo, de cierto te bendeciré y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena 
que está a la orilla del mar; tu descendencia se adueñará de las puertas de sus enemigos. En tu simiente 
serán benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto obedeciste a mi voz”. Génesis 22:16-18.  
 
 
El gran acto de fe de Abraham descuella como un fanal de luz, que ilumina el sendero de los siervos de 
Dios en las edades subsiguientes. Abraham no buscó excusas para no hacer la voluntad de Dios. Durante 
aquel viaje de tres días tuvo tiempo suficiente para razonar, y para dudar de Dios si hubiera estado 
inclinado a hacerlo. Pudo pensar que si mataba a su hijo, se le consideraría asesino, como un segundo 



 

Caín, lo cual haría que sus enseñanzas fueran desechadas y menospreciadas, y de esa manera se destruiría 
su facultad de beneficiar a sus semejantes. Pudo alegar que la edad lo eximía de obedecer. Pero el 
patriarca no recurrió a ninguna de estas excusas. Abraham era humano, y sus pasiones y sus inclinaciones 
eran como las nuestras; pero no se detuvo a inquirir cómo se cumpliría la promesa si Isaac moría. No se 
detuvo a discutir con su dolorido corazón. Sabía que Dios es justo y recto en todos sus requerimientos, 
y obedeció el mandato al pie de la letra.  
 
“Abraham creyó a Dios y le fue contado por justicia, y fue llamado amigo de Dios”. Santiago 2:23. San 
Pablo dice: “Sabed, por tanto, que los que tienen fe, estos son hijos de Abraham”. Gálatas 3:7. Pero la 
fe de Abraham se manifestó por sus obras. “¿No fue justificado por las obras Abraham nuestro padre, 
cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar? ¿No ves que la fe actuó juntamente con sus obras y que la 
fe se perfeccionó por las obras?”. Santiago 2:21, 22.  
 
Son muchos los que no comprenden la relación que existe entre la fe y las obras. Dicen: “Cree solamente 
en Cristo, y estarás seguro. No tienes necesidad de guardar la ley”. Pero la verdadera fe se manifiesta 
mediante la obediencia. Cristo dijo a los judíos incrédulos. “Si fuerais hijos de Abraham, las obras de 
Abraham haríais”. Juan 8:39. Y tocante al padre de los fieles el Señor declara: “Oyó Abraham mi voz, 
y guardó mi precepto, mis mandamientos, mis estatutos y mis leyes”. Génesis 26:5. El apóstol Santiago 
dice: “Así también la fe, si no tiene obras, está completamente muerta”. Santiago 2:17. Y Juan, que habla 
tan minuciosamente sobre el amor, nos dice: “Este es el amor a Dios: que guardemos sus mandamientos; 
y sus mandamientos no son gravosos”. 1 Juan 5:3.  
 
Mediante símbolos y promesas, Dios “evangelizó antes a Abraham”. Gálatas 3:8. Y la fe del patriarca 
se fijó en el Redentor que había de venir. Cristo dijo a los judíos: “Abraham, vuestro padre, se gozó de 
que había de ver mi día; y lo vio y se gozó”. Juan 8:56. El carnero ofrecido en lugar de Isaac representaba 
al Hijo de Dios, que había de ser sacrificado en nuestro lugar. Cuando el hombre estaba condenado a la 
muerte por su transgresión de la ley de Dios, el Padre, mirando a su Hijo, dijo al pecador: “Vive, he 
hallado un rescate”.  
 
Dios mandó a Abraham a sacrificar a su único hijo, no tan solo para probar su fe, sino también para 
grabar en la mente del patriarca la verdad del evangelio. La agonía que sufrió durante los aciagos días 
de aquella terrible prueba fue permitida para que comprendiera por su propia experiencia algo de la 
grandeza del sacrificio que haría por el Dios infinito en favor de la redención del hombre. Ninguna otra 
prueba podría haber causado a Abraham tanta angustia como la que le causó el ofrecer a su hijo.  
 
Dios entregó a su Hijo para que muriera en la agonía y la vergüenza. A los ángeles que presenciaron la 
humillación y la angustia del Hijo de Dios, no se les permitió intervenir como en el caso de Isaac. No 
hubo voz que clamara: “¡Basta!” El Rey de la gloria entregó su vida para salvar a la raza caída. ¿Qué 
mayor prueba se puede dar del infinito amor y de la compasión de Dios? “El que no escatimó ni a su 
propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?” 
Romanos 8:32.  
 
El sacrificio exigido a Abraham no fue solamente para su propio bien ni tampoco exclusivamente para 
el beneficio de las futuras generaciones; sino también para instruir a los seres sin pecado del cielo y de 
otros mundos. El campo de batalla entre Cristo y Satanás, el terreno en el cual se desarrolla el plan de la 
redención, es el libro de texto del universo. Por haber demostrado Abraham falta de fe en las promesas 
de Dios, Satanás lo había acusado ante los ángeles y ante Dios de no ser digno de sus bendiciones. Dios 
deseaba probar la lealtad de su siervo ante todo el cielo, para demostrar que no se puede aceptar algo 



 

inferior a la obediencia perfecta y para revelar más plenamente el plan de la salvación.  
 
Los seres celestiales fueron testigos de la escena en que se probaron la fe de Abraham y la sumisión de 
Isaac. La prueba fue mucho más severa que la impuesta a Adán. La obediencia a la prohibición hecha a 
nuestros primeros padres no entrañaba ningún sufrimiento; pero la orden dada a Abraham exigía el más 
atroz sacrificio. Todo el cielo presenció, absorto y maravillado, la intachable obediencia de Abraham. 
Todo el cielo aplaudió su fidelidad. Se demostró que las acusaciones de Satanás eran falsas. Dios declaró 
a su siervo: “Ya sé que temes a Dios [a pesar de las denuncias de Satanás], por cuanto no me has rehusado 
a tu hijo, tu único”. El pacto de Dios, confirmado a Abraham mediante un juramento ante los seres de 
los otros mundos, atestiguó que la obediencia será premiada.  
 
Había sido difícil aun para los ángeles comprender el misterio de la redención, entender que el Soberano 
del cielo, el Hijo de Dios, debía morir por el hombre culpable. Cuando a Abraham se le mandó a ofrecer 
a su hijo en sacrificio, se despertó el interés de todos los seres celestiales. Con intenso fervor, observaron 
cada paso dado en cumplimiento de ese mandato. Cuando a la pregunta de Isaac: “¿Dónde está el cordero 
para el holocausto?” Abraham contestó: “Dios proveerá cordero”; y cuando fue detenida la mano del 
padre en el momento mismo en que estaba por sacrificar a su hijo y el carnero que Dios había provisto 
fue ofrecido en lugar de Isaac, entonces se derramó luz sobre el misterio de la redención, y aun los 
ángeles comprendieron más claramente las medidas admirables que había tomado Dios para salvar al 
hombre. Véase 1 Pedro 1:12.  
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Capítulo 
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 Capítulo 18—Una noche de lucha 

    Este capítulo está basado en Génesis 32:1 y 33. 

 
Aunque Jacob había dejado a Padan-aram en obediencia a la instrucción divina, no volvió sin muchos 

temores por el mismo camino por donde había pasado como fugitivo veinte años antes. Recordaba 

siempre el pecado que había cometido al engañar a su padre. Sabía que su largo destierro era el 

resultado directo de aquel pecado, y día y noche, mientras cavilaba en estas cosas, los reproches de su 

conciencia acusadora entristecían el viaje.  

 

Cuando las colinas de su patria aparecieron ante él en la lejanía, el corazón del patriarca se sintió 

profundamente conmovido. Todo el pasado se presentó vivamente delante de él. Al recordar su pecado 

pensó también en la gracia de Dios hacia él, y en las promesas de ayuda y dirección divinas.  

 

A medida que se acercaba al fin de su viaje, el recuerdo de Esaú le traía muchos presentimientos 

aflictivos. Después de la huida de Jacob, Esaú se había considerado como único heredero de la 

hacienda de su padre. La noticia del retorno de Jacob podía despertar en él temor de que venía a 

reclamar su herencia. Esaú podía ahora hacerle mucho daño a su hermano, si lo deseaba; y estaba tal 

vez dispuesto a usar la violencia contra él, no solo por el deseo de vengarse, sino también para 

asegurarse la posesión absoluta de la riqueza que había considerado tanto tiempo como suya. { 

 

Una vez más el Señor dio a Jacob otra señal del cuidado divino. Mientras viajaba hacia el sur del 

monte de Galaad, le pareció que dos ejércitos de ángeles celestiales lo rodeaban por delante y por 

detrás, y que avanzaban con su caravana, como para protegerla. Jacob se acordó de la visión que había 

tenido en Bet-el mucho tiempo atrás, y su oprimido corazón se alivió con esta prueba de que los 

mensajeros divinos, que al huir de Canaán le habían infundido esperanza y ánimo, lo custodiarían 

ahora que regresaba. Y dijo: “Campamento de Dios es este, y llamó a aquel lugar Mahanaim”. Véase 

Génesis 32:2.  

 

Sin embargo, Jacob creyó que debía hacer algo en favor de su propia seguridad. Mandó, pues, 

mensajeros a su hermano con un saludo conciliatorio. Los instruyó respecto a las palabras exactas con 

las cuales se habían de dirigir a Esaú. Se había predicho ya antes del nacimiento de los dos hermanos, 

que el mayor serviría al menor, y para que el recuerdo de esto no fuera motivo de amargura, dijo Jacob 

a los siervos, que los mandaba a “mi señor Esaú”; y cuando fueran llevados ante él, debían referirse a 

su amo como “tu siervo Jacob”; y para quitar el temor de que volvía como indigente errante para 

reclamar la herencia de su padre, Jacob le mandó decir en su mensaje: “Tengo vacas, y asnos, y ovejas, 

y siervos y siervas; y envío a decirlo a mi señor, por hallar gracia en tus ojos”.  

 

Pero los siervos volvieron con la noticia de que Esaú se acercaba con cuatrocientos hombres, y que no 

había dado respuesta al mensaje amistoso. Parecía cierto que venía para vengarse. El terror se apoderó 

del campamento. No podía volverse y temía avanzar. Sus acompañantes, desarmados y desamparados, 

no tenían la menor preparación para hacer frente a un encuentro hostil. Por eso los dividió en dos 

grupos, de modo que si uno es atacado, el otro tendrá la oportunidad de huir. De su gran cantidad de 

ganado mandó regalos generosos a Esaú con un mensaje amistoso. Hizo todo lo que estaba de su parte 

para expiar el daño hecho a su hermano y evitar el peligro que lo amenazaba, y luego, con humildad 

y arrepentimiento, pidió así la protección divina: “Jehová, que me dijiste: “Vuélvete a tu tierra y a tu 

parentela, y yo te haré bien”, ¡no merezco todas las misericordias y toda la verdad con que has tratado 

a tu siervo!; pues con mi cayado pasé este Jordán, y ahora he de atender a dos campamentos. Líbrame 

ahora de manos de mi hermano, de manos de Esaú, porque le temo; no venga acaso y me hiera a la 

madre junto con los hijos”.  

Había llegado ahora al río Jaboc, y cuando vino la noche Jacob mandó a su familia cruzar por el vado 



 

al otro lado del río, quedándose él solo atrás. Había decidido pasar la noche en oración y deseaba estar 

solo con Dios, quien podía apaciguar el corazón de Esaú. En Dios estaba la única esperanza del 

patriarca. 

 

Era una región solitaria y montañosa, madriguera de fieras y escondite de salteadores y asesinos. Jacob 

solo e indefenso, se inclinó a tierra profundamente acongojado. Era medianoche. Todo lo que lo hacía 

apreciar la vida estaba lejos y expuesto al peligro y a la muerte. Lo que más lo amargaba era el 

pensamiento de que su propio pecado había traído este peligro sobre los inocentes. Con vehementes 

exclamaciones y lágrimas oró delante de Dios.  

 

De pronto sintió una mano fuerte sobre él. Creyó que un enemigo atentaba contra su vida, y trató de 

librarse de las manos de su agresor. En las tinieblas los dos lucharon por predominar. No se pronunció 

una sola palabra, pero Jacob desplegó todas sus energías y ni un momento cejó en sus esfuerzos. 

Mientras así luchaba por su vida, el sentimiento de su culpa pesaba sobre su alma; sus pecados 

surgieron ante él, para alejarlo de Dios. Pero en su terrible aflicción recordaba las promesas del Señor, 

y su corazón exhalaba súplicas de misericordia.  

 

La lucha duró hasta poco antes del amanecer, cuando el desconocido tocó el muslo de Jacob, dejándolo 

incapacitado en el acto. Entonces reconoció el patriarca el carácter de su adversario. Comprendió que 

había luchado con un mensajero celestial, y que por eso sus esfuerzos casi sobrehumanos no habían 

obtenido la victoria. Era Cristo, “el Ángel del pacto”, el que se había revelado a Jacob. El patriarca 

estaba imposibilitado y sufría el dolor más agudo, pero no aflojó su asidero. Completamente 

arrepentido y quebrantado, se aferró al Ángel y “lloró, y le rogó” (Oseas 12:4), pidiéndole la bendición. 

Necesitaba tener la seguridad de que su pecado había sido perdonado. El dolor físico no bastaba para 

apartar su mente de este objetivo. Su decisión se fortaleció y su fe se intensificó en fervor y 

perseverancia hasta el fin.  

 

El Ángel trató de librarse de él y le exhortó: “Déjame, que raya el alba”; pero Jacob contestó: “No te 

dejaré, si no me bendices”. Si esta hubiera sido una confianza jactanciosa y presumida, Jacob habría 

sido aniquilado en el acto; pero tenía la seguridad del que confiesa su propia indignidad, y sin embargo 

confía en la fidelidad del Dios que cumple su pacto. Jacob “luchó con Dios y venció”. Por su 

humillación, su arrepentimiento y la entrega de sí mismo, este pecador y extraviado mortal prevaleció 

ante la Majestad del cielo. Se había aferrado con mano temblorosa de las promesas de Dios, y el 

corazón del Amor infinito no pudo desoír los ruegos del pecador.  

 

El error que había inducido a Jacob al pecado de alcanzar la primogenitura por medio de un engaño, 

ahora le fue claramente manifestado. No había confiado en las promesas de Dios, sino que había 

tratado de hacer por su propio esfuerzo lo que Dios habría hecho a su tiempo y a su modo. En prueba 

de que había sido perdonado, su nombre, que hasta entonces le había recordado su pecado, fue 

cambiado por otro que conmemoraba su victoria. “Ya no te llamarás Jacob, sino Israel, porque has 

luchado con Dios y con los hombres, y has vencido”.  

 

Jacob alcanzó la bendición que su alma había anhelado. Su pecado como suplantador y engañador 

había sido perdonado. La crisis de su vida había pasado. La duda, la perplejidad y los remordimientos 

habían amargado su existencia; pero ahora todo había cambiado; y fue dulce la paz de la reconciliación 

con Dios. Jacob ya no tenía miedo de encontrarse con su hermano. Dios, que había perdonado su 

pecado, podría también conmover el corazón de Esaú para que aceptara su humillación y 

arrepentimiento.  

 

 

Mientras Jacob luchaba con el Ángel, otro mensajero celestial fue enviado a Esaú. En un sueño este 



 

vio a su hermano desterrado durante veinte años de la casa de su padre; presenció el dolor que sentiría 

al saber que su madre había muerto; lo vio rodeado de las huestes de Dios. Esaú relató este sueño a 

sus soldados, con la orden de que no hicieran daño alguno a Jacob, porque el Dios de su padre estaba 

con él.  

 

Por fin los dos grupos se acercaron uno al otro, el jefe del desierto al frente de sus guerreros, y Jacob 

con sus mujeres e hijos, acompañado de pastores y siervas, y seguido de una larga hilera de rebaños y 

manadas. Apoyado en su cayado, el patriarca avanzó al encuentro de la tropa de soldados. Estaba 

pálido e imposibilitado por la reciente lucha, y caminaba lenta y penosamente, deteniéndose a cada 

paso; pero su cara estaba iluminada de alegría y paz.  

 

Al ver a su hermano cojo y doliente, “Esaú corrió a su encuentro y, echándose sobre su cuello, lo 

abrazó y besó; los dos lloraron”. Génesis 33:4. Hasta los corazones de los rudos soldados de Esaú 

fueron conmovidos, cuando presenciaron esta escena. A pesar de que él les había relatado su sueño no 

podían explicarse el cambio que se había efectuado en su jefe. Aunque vieron la flaqueza del patriarca, 

nunca pensaron que esa debilidad se había convertido en su fuerza.  

 

En la noche angustiosa pasada a orillas del Jaboc, cuando la muerte parecía inminente, Jacob había 

comprendido lo vano que es el auxilio humano, lo mal fundada que está toda confianza en el poder 

del hombre. Vio que su única ayuda había de venir de Aquel contra quien había pecado tan 

gravemente. Desamparado e indigno, invocó la divina promesa de misericordia hacia el pecador 

arrepentido. Aquella promesa era su garantía de que Dios lo perdonaría y aceptaría. Los cielos y la 

tierra habrían de perecer antes de que aquella palabra faltara, y esto fue lo que lo sostuvo durante 

aquella horrible lucha.  

 

La experiencia de Jacob durante aquella noche de lucha y angustia representa la prueba que habrá de 

soportar el pueblo de Dios inmediatamente antes de la segunda venida de Cristo. El profeta Jeremías, 

contemplando en santa visión nuestros días, dijo: “Así ha dicho Jehová: “¡Hemos oído gritos de terror 

y espanto! ¡No hay paz! [...] y que se han puesto pálidos todos los rostros. ¡Ah, cuán grande es aquel 

día! Tanto, que no hay otro semejante a él. Es un tiempo de angustia para Jacob, pero de ella será 

librado””. Jeremías 30:5-7.  

 

Cuando Cristo acabe su obra mediadora en favor de la humanidad, entonces empezará ese tiempo de 

aflicción. Para ese momento la suerte de cada alma habrá sido decidida, y ya no habrá sangre expiatoria 

para limpiarnos del pecado. Cuando Cristo deje su posición de intercesor ante Dios, se anunciará 

solemnemente: “El que es injusto, sea injusto todavía; el que es impuro, sea impuro todavía; el que es 

justo, practique la justicia todavía, y el que es santo, santifíquese más todavía”. Apocalipsis 22:11. 

Entonces el Espíritu que reprime el mal se retirará de la tierra. Como Jacob estuvo bajo la amenaza de 

muerte de su airado hermano, así también el pueblo de Dios estará en peligro de los impíos que tratarán 

de destruirlo. Y como el patriarca luchó toda la noche pidiendo ser librado de la mano de Esaú, así 

clamarán los justos a Dios día y noche que los libre de los enemigos que los rodean.  

 

Satanás había acusado a Jacob ante los ángeles de Dios, reclamando el derecho de destruirlo por su 

pecado; había incitado contra él a Esaú y durante la larga noche de la lucha del patriarca, procuró 

hacerle sentir su culpabilidad, para desanimarlo y quebrantar su confianza en Dios. Cuando en su 

angustia Jacob se asió del Ángel y le suplicó con lágrimas, el Mensajero celestial, para probar su fe, 

le recordó también su pecado y trató de librarse de él. Pero Jacob no se dejó desviar. Había aprendido 

que Dios es misericordioso, y se apoyó en su misericordia. Se refirió a su arrepentimiento del pecado, 

y pidió liberación. Mientras repasaba su vida, casi fue impulsado a la desesperación; pero se aferró al 

Ángel, y con fervientes y agonizantes súplicas insistió en sus ruegos, hasta que triunfó.  

 



 

Esta será la experiencia del pueblo de Dios en su lucha final con los poderes del mal. Dios probará la 

fe de sus seguidores, su constancia, y su confianza en el poder de él para librarlos. Satanás se esforzará 

por aterrarlos con el pensamiento de que su situación no tiene esperanza; que sus pecados han sido 

demasiado grandes para alcanzar el perdón. Tendrán un profundo sentimiento de sus faltas, y al 

examinar su vida, verán desvanecerse sus esperanzas. Pero recordando la grandeza de la misericordia 

de Dios, y su propio arrepentimiento sincero, pedirán el cumplimiento de las promesas hechas por 

Cristo a los pecadores desamparados y arrepentidos. Su fe no faltará porque sus oraciones no sean 

contestadas en seguida. Se aferrarán al poder de Dios, como Jacob se aferró al ángel del Ángel, y el 

lenguaje de su alma será: “No te dejaré, si no me bendices”.  

 

Si Jacob no se hubiera arrepentido antes por su pecado al tratar de conseguir la primogenitura mediante 

un engaño, Dios no habría podido oír su oración ni conservarle bondadosamente la vida. Así será en 

el tiempo de angustia. Si el pueblo de Dios tuviera pecados inconfesos que aparecieran ante ellos 

cuando los torturen el temor y la angustia, serían abrumados; la desesperación anularía su fe, y no 

podrían tener confianza en Dios para pedirle su liberación. Pero aunque tengan un profundo sentido 

de su indignidad, no tendrán pecados ocultos que confesar. Sus pecados habrán sido borrados por la 

sangre expiatoria de Cristo, y no los podrán recordar.  

 

Satanás induce a muchos a creer que Dios pasará por alto su infidelidad en los asuntos menos 

importantes de la vida; pero en su proceder con Jacob el Señor demostró que de ningún modo puede 

sancionar ni tolerar el mal. Todos los que traten de ocultar o excusar sus pecados, y permitan que 

permanezcan en los libros del cielo inconfesos y sin perdón, serán vencidos por Satanás. Cuanto más 

elevada sea su profesión, y cuanto más honorable sea la posición que ocupen, tanto más grave será su 

conducta ante los ojos de Dios, y tanto más seguro será el triunfo del gran adversario.  

 

Sin embargo, la historia de Jacob es una promesa de que Dios no desechará a los que fueron arrastrados 

al pecado, pero que se han vuelto al Señor con verdadero arrepentimiento. Por la entrega de sí mismo 

y por su confiada fe, Jacob alcanzó lo que no había podido alcanzar con su propia fuerza. Así el Señor 

enseñó a su siervo que únicamente el poder y la gracia de Dios podían darle las bendiciones que 

anhelaba. Así ocurrirá con los que vivan en los últimos días. Cuando los peligros los rodeen, y la 

desesperación se apodere de su alma, deberán depender únicamente de los méritos de la expiación. 

Nada podemos hacer por nosotros mismos. En toda nuestra desamparada indignidad, debemos confiar 

en los méritos del Salvador crucificado y resucitado. Nadie perecerá jamás mientras haga esto. La 

larga y negra lista de nuestros delitos está ante los ojos del Infinito. El registro está completo; ninguna 

de nuestras ofensas ha sido olvidada. Pero el que oyó las súplicas de sus siervos en lo pasado, oirá la 

oración de fe y perdonará nuestras transgresiones. Lo ha prometido, y cumplirá su palabra.  

 

Jacob triunfó, por ser perseverante y decidido. Su experiencia testifica sobre el poder de la oración 

insistente. Este es el tiempo en que debemos aprender la lección de la oración que prevalece y de la fe 

inquebrantable. Las mayores victorias de la iglesia de Cristo o del cristiano no son las que se ganan 

mediante el talento o la educación, la riqueza o el favor de los hombres. Son las victorias que se 

alcanzan en la cámara de audiencia con Dios, cuando la fe fervorosa y agonizante se aferra del 

poderoso brazo de la omnipotencia.  

 

 

 

 

Los que no estén dispuestos a dejar todo pecado ni a buscar seriamente la bendición de Dios, no la 

alcanzarán. Pero todos los que se apoyen en las promesas de Dios como lo hizo Jacob, y sean tan 

vehementes y constantes como lo fue él, alcanzarán el éxito que él alcanzó. “¿Y acaso Dios no hará 

justicia a sus escogidos, que claman a él día y noche? ¿Se tardará en responderles?” Lucas 18:7, 8.  
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 Capítulo 20—José en Egipto 

        Este capítulo está basado en Génesis 39 y 41. 

 

Mientras tanto, José y sus amos iban en camino hacia Egipto. Cuando la caravana marchaba hacia el 

sur, hacia las fronteras de Canaán, el joven pudo divisar a lo lejos las colinas entre las cuales se 

hallaban las tiendas de su padre. Lloró amargamente al pensar en la soledad y el dolor de aquel padre 

amoroso. Una vez más recordó la escena de Dotán. Vio a sus airados hermanos y sintió sus miradas 

furiosas dirigidas hacia él. Las punzantes e injuriosas palabras con que habían contestado a sus súplicas 

angustiosas todavía resonaban en sus oídos. Con el corazón palpitante pensaba en qué le reservaría el 

futuro. ¡Qué cambio de condición! ¡De hijo tiernamente querido había pasado a ser esclavo 

menospreciado y desamparado! Solo y sin amigos, ¿cuál sería su suerte en la extraña tierra adonde 

iba? Durante algún tiempo José se entregó al terror y al dolor sin poder dominarse.  

 

Pero, en la providencia de Dios, aun esto había de ser una bendición para él. Aprendió en pocas horas, 

lo que de otra manera le hubiera requerido muchos años. Por fuerte y tierno que hubiera sido el cariño 

de su padre, le había hecho daño por su parcialidad y complacencia. Aquella preferencia poco juiciosa 

había enfurecido a sus hermanos, y los había inducido a llevar a cabo el cruel acto que lo había alejado 

de su hogar. Sus efectos se manifestaban también en su propio carácter. En él se habían fomentado 

defectos que ahora debía corregir. Estaba comenzando a confiar en sí mismo y a ser exigente. 

Acostumbrado al tierno cuidado de su padre, no se sintió preparado para afrontar las dificultades que 

surgían ante él en la amarga y desamparada vida de extranjero y esclavo.  

 

Entonces sus pensamientos se dirigieron al Dios de su padre. En su niñez se le había enseñado a amarlo 

y temerlo. A menudo, en la tienda de su padre, había escuchado la historia de la visión que Jacob había 

presenciado cuando huyó de su casa desterrado y fugitivo. Se le había hablado de las promesas que el 

Señor le hizo a Jacob, y de cómo se habían cumplido; cómo en la hora de necesidad, los ángeles habían 

venido a instruirlo, confortarlo y protegerlo. Y había comprendido el amor manifestado por Dios al 

proveer un Redentor para los hombres. Ahora, todas estas lecciones preciosas se presentaron 

vivamente ante él. José creyó que el Dios de sus padres sería su Dios. Entonces, allí mismo, se entregó 

por completo al Señor, y oró para pedir que el Guardián de Israel estuviera con él en el país adonde 

iba desterrado.  

 

Su alma se conmovió y tomó la decisión de ser fiel a Dios y de actuar en cualquier circunstancia como 

convenía a un súbdito del Rey de los cielos. Serviría al Señor con corazón íntegro; afrontaría con toda 

fortaleza las pruebas que le deparara su suerte, y cumpliría todo deber con fidelidad. La experiencia 

de ese día fue el punto decisivo en la vida de José. Su terrible calamidad lo transformó de un niño 

mimado a un hombre reflexivo, valiente, y sereno.  

 

Al llegar a Egipto, José fue vendido a Potifar, jefe de la guardia real, a cuyo servicio permaneció 

durante diez años. Allí estuvo expuesto a tentaciones extraordinarias. Estaba en medio de la idolatría. 

La adoración de dioses falsos estaba rodeada de toda la pompa de la realeza, sostenida por la riqueza 

y la cultura de la nación más civilizada de aquel entonces. No obstante, José conservó su sencillez y 

fidelidad a Dios. Las escenas y la seducción del vicio lo rodeaban por todas partes, pero él permaneció 

como quien no veía ni oía. No permitió que sus pensamientos se detuvieran en asuntos prohibidos. El 

deseo de ganarse el favor de los egipcios no pudo inducirlo a ocultar sus principios. Si hubiera tratado 

de hacer esto, habría sido vencido por la tentación; pero no se avergonzó de la religión de sus padres, 

y no hizo ningún esfuerzo por esconder el hecho de que adoraba a Jehová.  

 

  



 

“Pero Jehová estaba con José, quien llegó a ser un hombre próspero [...]. Vio su amo que Jehová estaba 

con él, que Jehová lo hacía prosperar en todas sus empresas”. La confianza de Potifar en José 

aumentaba diariamente, y por fin lo ascendió a mayordomo, con dominio completo sobre todas sus 

posesiones. “Él mismo dejó todo lo que tenía en manos de José, y con él no se preocupaba de cosa 

alguna sino del pan que comía”. Véase Génesis 39-47.  

 

La notable prosperidad que acompañaba a todo lo que se encargara a José no era resultado de un 

milagro directo, sino que su trabajo, su interés y su energía fueron coronados con la bendición divina. 

José atribuyó su éxito al favor de Dios, y hasta su amo idólatra aceptó eso como el secreto de su 

impresionante prosperidad. Sin embargo, sin sus esfuerzos constantes y bien dirigidos, nunca habría 

podido alcanzar tal éxito. Dios fue glorificado por la fidelidad de su siervo. Era el propósito divino 

que por la pureza y la rectitud, el creyente en Dios apareciera en marcado contraste con los idólatras, 

para que así la luz de la gracia celestial brille en medio de las tinieblas del paganismo.  

 

La dulzura y la fidelidad de José cautivaron el corazón del jefe de la guardia real, que llegó a 

considerarlo más como un hijo que como un esclavo. El joven entró en contacto con personajes de alta 

posición y de sabiduría, y adquirió conocimientos de las ciencias, los idiomas y los negocios; 

educación necesaria para quien sería más tarde primer ministro de Egipto.  

 

Pero la fe e integridad de José habían de acrisolarse mediante pruebas de fuego. La esposa de su amo 

trató de seducir al joven a violar la ley de Dios. Hasta entonces había permanecido sin mancharse con 

la maldad que abundaba en aquella tierra págana; pero ¿cómo enfrentaría esta tentación, tan repentina, 

tan fuerte, tan seductora? José sabía muy bien cuál sería el resultado de su resistencia. Por un lado 

había encubrimiento, favor y premios; por el otro, desgracia, prisión, y posiblemente la muerte. Toda 

su vida futura dependía de la decisión de ese momento. ¿Triunfarían los buenos principios? ¿Se 

mantendría fiel a Dios? Los ángeles presenciaban la escena con indecible ansiedad.  

 

La respuesta de José revela el poder de los principios religiosos. No quiso traicionar la confianza de 

su amo terrenal, sin importar las consecuencias, sería fiel a su Amo celestial. Bajo el ojo escudriñador 

de Dios y de los santos ángeles, muchos se toman libertades de las que no se harían culpables en 

presencia de sus semejantes. Pero José pensó primeramente en Dios. “¿Cómo, pues, haría yo este gran 

mal, y pecaría contra Dios?”, dijo él.  

 

Si abrigáramos habitualmente la idea de que Dios ve y oye todo lo que hacemos y decimos, y que 

conserva un fiel registro de nuestras palabras y acciones, a las que tendremos que hacer frente en el 

día final, temeríamos pecar. Recuerden siempre los jóvenes que en cualquier lugar que estén, y no 

importa lo que hagan, están en la presencia de Dios. Ninguna parte de nuestra conducta escapa a su 

mirada. No podemos esconder nuestros caminos al Altísimo. Las leyes humanas, aunque algunas veces 

son severas, a menudo se violan sin que tal cosa se descubra; y por lo tanto, las transgresiones quedan 

sin castigo. Pero no sucede así con la ley de Dios. La más oscura medianoche no es cortina para el 

culpable. Puede creer que está solo; pero para cada acto hay un testigo invisible. Los motivos mismos 

del corazón están abiertos a la inspección divina. Todo acto, toda palabra, todo pensamiento están tan 

exactamente anotados como si hubiera una sola persona en todo el mundo, y como si la atención del 

cielo estuviera concentrada sobre ella.  

 

José sufrió por su integridad; pues su tentadora se vengó acusándolo de un crimen abominable, y 

haciéndole encerrar en una cárcel. Si Potifar hubiera creído la acusación de su esposa contra José, el 

joven hebreo habría perdido la vida: pero la modestia y la integridad que uniformemente habían 

caracterizado su conducta fueron prueba de su inocencia; y sin embargo, para salvar la reputación de 

la casa de su amo, se lo abandonó al deshonor y a la servidumbre.  

 



 

Al principio, José fue tratado con gran severidad por sus carceleros. El salmista dice: “Afligieron sus 

pies con grillos; en cárcel fue puesta su persona. Hasta la hora en que se cumplió su palabra, el dicho 

de Jehová lo probó”. Salmos 105:18, 19. Pero el verdadero carácter de José resplandeció, aun en la 

oscuridad del calabozo. Mantuvo firmes su fe y su paciencia; los años de su fiel servicio habían sido 

compensados de la manera más cruel; no obstante, esto no lo transformó en una persona sombría ni 

desconfiada. Tenía la paz que emana de una inocencia consciente, y confió su caso a Dios. No caviló 

en los perjuicios que sufría, sino que olvidó sus penas y trató de aliviar las de los demás. Encontró un 

trabajo que hacer, aun en la prisión. Dios lo estaba preparando en la escuela de la aflicción, para que 

fuera de mayor utilidad, y no rehusó someterse a la disciplina que necesitaba. En la cárcel, 

presenciando los resultados de la opresión y la tiranía, y los efectos del crimen, aprendió lecciones de 

justicia, solidaridad y misericordia que lo prepararían para ejercer el poder con sabiduría y compasión.  

 

Poco a poco José ganó la confianza del carcelero, y se le confió por fin el cuidado de todos los presos. 

Fue el trabajo que ejecutó en la prisión, la integridad de su vida diaria, y su solidaridad con los que 

estaban en dificultad y congoja, lo que le abrió paso hacia la prosperidad y los honores futuros. Cada 

rayo de luz que derramamos sobre los demás se refleja sobre nosotros mismos. Toda palabra 

bondadosa y compasiva que se diga a los angustiados, todo acto que tienda a aliviar a los oprimidos, 

y toda dádiva que se otorgue a los necesitados, si son impulsados por motivos sanos, resultarán en 

bendiciones para el dador.  

 

El panadero principal y el primer copero del rey habían sido encerrados en la prisión por alguna ofensa 

que habían cometido, y fueron puestos bajo el cuidado de José. Una mañana, observó que estaban muy 

tristes, bondadosamente les preguntó el motivo y le dijeron que cada uno había tenido un sueño 

extraordinario, cuyo significado anhelaban conocer. “¿No son de Dios las interpretaciones? 

Contádmelo ahora”, dijo José. Cuando cada uno relató su sueño, José les hizo saber su significado: 

Dentro de tres días el jefe de los coperos había de ser reintegrado a su puesto, y había de poner la copa 

en las manos del faraón como antes, pero el principal de los panaderos sería muerto por orden del rey. 

En ambos casos, el acontecimiento ocurrió tal como lo predijo.  

 

El copero del rey había expresado la más profunda gratitud a José, tanto por la feliz interpretación de 

su sueño como por otros muchos actos de bondadosa atención; y José, refiriéndose en forma muy 

conmovedora a su propio encarcelamiento injusto, le imploró que en compensación presentara su caso 

ante el rey. “Acuérdate, pues, de mí cuando te vaya bien; te ruego que tengas misericordia y hagas 

mención de mí al faraón, y que me saques de esta casa, porque fui raptado de la tierra de los hebreos 

y nada he hecho aquí para que me pusieran en la cárcel”. El principal de los coperos vio su sueño 

cumplido en todo detalle; pero cuando fue reintegrado al favor real, ya no se acordó de su benefactor. 

Durante dos años más, José permaneció preso. La esperanza que se había encendido en su corazón se 

desvaneció poco a poco, y a todas las otras tribulaciones se agregó el amargo aguijón de la ingratitud.  

 

Pero una mano divina estaba por abrir las puertas de la prisión. El rey de Egipto tuvo una noche dos 

sueños que, por lo visto, indicaban el mismo acontecimiento, y parecían anunciar alguna gran 

calamidad. Él no podía determinar su significado, pero continuaban turbándole. Los magos y los sabios 

de su reino no pudieron interpretarlos. La perplejidad y congoja del rey aumentaban, y el terror se 

esparcía por todo su palacio. El alboroto general trajo a la memoria del copero las circunstancias de 

su propio sueño; con él recordó a José, y sintió remordimiento por su olvido e ingratitud. Informó 

inmediatamente al rey cómo su propio sueño y el del primer panadero habían sido interpretados por el 

prisionero hebreo, y cómo las predicciones se habían cumplido.  

 

 

Fue humillante para el faraón tener que dejar a los magos y sabios de su reino para consultar a un 

esclavo extranjero; pero estaba listo para aceptar el servicio del más ínfimo con tal que su mente 



 

atormentada pudiera encontrar alivio. En seguida se hizo venir a José. Este se quitó su vestimenta de 

preso y se cortó el cabello, pues le había crecido mucho durante el período de su desgracia y reclusión. 

Entonces fue llevado ante el rey.  

 

“El faraón dijo a José: “Yo he tenido un sueño, y no hay quien lo intérprete; pero he oído decir de ti 

que oyes sueños para interpretarlos”. Respondió José al faraón: “No está en mí; Dios será el que dé 

respuesta propicia al faraón””. La respuesta de José al rey revela su humildad y su fe en Dios. 

Modestamente rechazó el honor de poseer en sí mismo sabiduría superior. “No está en mí”. 

Únicamente Dios puede explicar estos misterios.  

 

Entonces el faraon procedió a relatarle sus sueños: “Entonces el faraón dijo a José: “En mi sueño me 

parecía que estaba a la orilla del río, y que del río subían siete vacas de gruesas carnes y hermosa 

apariencia, que pacían en el prado. Y que otras siete vacas subían después de ellas, flacas y de muy 

feo aspecto; tan extenuadas, que no he visto otras semejantes en fealdad en toda la tierra de Egipto. 

Las vacas flacas y feas devoraban a las siete primeras vacas gordas; pero, aunque las tenían en sus 

entrañas, no se conocía que hubieran entrado, pues la apariencia de las flacas seguía tan mala como al 

principio. Entonces me desperté. Luego, de nuevo en sueños, vi que siete espigas crecían en una misma 

caña, llenas y hermosas. Y que otras siete espigas, menudas, marchitas y quemadas por el viento 

solano, crecían después de ellas; y las espigas menudas devoraban a las siete espigas hermosas. Esto 

lo he contado a los magos, pero no hay quien me lo intérprete””. Génesis 41:17-24.  

 

“El sueño del faraón es uno y el mismo. Dios ha mostrado al faraón lo que va a hacer”. Habría siete 

años de abundancia. Los campos y las huertas rendirían cosechas más abundantes que nunca. Y este 

período sería seguido de siete años de hambre. “Y aquella abundancia no se echará de ver, a causa del 

hambre que la seguirá, la cual será gravísima”. La repetición del sueño era evidencia tanto de la certeza 

como de la proximidad del cumplimiento. “Por tanto, es necesario que el faraón se provea de un 

hombre prudente y sabio, y que lo ponga sobre la tierra de Egipto. Haga esto el faraón: ponga 

gobernadores sobre el país, que recojan la quinta parte de las cosechas de Egipto en los siete años de 

la abundancia. Junten toda la provisión de estos buenos años que vienen, recojan el trigo bajo la mano 

del faraón para mantenimiento de las ciudades y guárdenlo. Y esté aquella provisión en depósito para 

el país, para los siete años de hambre que habrá en la tierra de Egipto”.  

 

La interpretación fue tan razonable y consecuente, y el procedimiento que recomendó tan juicioso y 

perspicaz, que no se podía dudar de que todo era correcto. Pero ¿a quién se había de confiar la 

ejecución del plan? De la sabiduría de esta elección dependía la preservación de la nación. El rey 

estaba perplejo. Durante algún tiempo consideró el problema de ese nombramiento. Mediante el jefe 

de los coperos, el monarca había conocido de la sabiduría y la prudencia manifestadas por José en la 

administración de la cárcel; era evidente que poseía una gran capacidad administrativa.  

 

El copero, ahora lleno de remordimiento, trató de expiar su ingratitud anterior, alabando 

entusiastamente a su benefactor. Otras averiguaciones hechas por el rey comprobaron la exactitud de 

su informe. En todo el reino, José había sido el único hombre dotado de sabiduría para indicar el 

peligro que amenazaba al país y los preparativos necesarios para hacerle frente; y el rey se convenció 

de que ese joven era el más capaz para ejecutar los planes que había propuesto. Era evidente que el 

poder divino estaba con él, y que ninguno de los estadistas del rey se hallaba tan bien capacitado como 

José para dirigir los asuntos de la nación frente a esa crisis.  

 

El hecho de que era hebreo y esclavo era de poca importancia cuando se tomaba en cuenta su 

impresionante sabiduría y su sano juicio. “¿Acaso hallaremos a otro hombre como este, en quien esté 

el espíritu de Dios?”, dijo el rey a sus consejeros.  

 



 

Se decidió el nombramiento, y se le hizo este sorprendente anunció a José: “Después de haberte dado 

a conocer Dios todo esto, no hay entendido ni sabio como tú. Tú estarás sobre mi casa y por tu palabra 

se gobernará todo mi pueblo; solamente en el trono seré yo mayor que tú”. El rey procedió a investir 

a José con las insignias de su elevada posición. “Entonces el faraón se quitó el anillo de su mano y lo 

puso en la mano de José; lo hizo vestir de ropas de lino finísimo y puso un collar de oro en su cuello. 

Lo hizo subir en su segundo carro, y pregonaban delante de él: “¡Doblad la rodilla!””.  

 

“Lo puso por señor de su casa, y por gobernador de todas sus posesiones, para regir a sus grandes 

como él quisiera y enseñar a sus ancianos sabiduría”. Salmos 105:21, 22. Desde el calabozo, José fue 

exaltado a la posición de gobernante de toda la tierra de Egipto. Era un puesto honorable; sin embargo, 

estaba lleno de dificultades y riesgos. Uno no puede ocupar un puesto elevado sin exponerse al peligro. 

Así como la tempestad deja incólume a la humilde flor del valle mientras desarraiga al majestuoso 

árbol de la cumbre de la montaña, así los que han mantenido su integridad en la vida humilde pueden 

ser arrastrados al abismo por las tentaciones que acosan al éxito y al honor mundanos. Pero el carácter 

de José soportó la prueba tanto de la adversidad como de la prosperidad. Manifestó en el palacio del 

faraón la misma fidelidad hacia Dios que había demostrado en su celda de prisionero. Era aún 

extranjero en tierra pagana, separado de su parentela que adoraba a Dios; pero creía plenamente que 

la mano divina había guiado sus pasos, y confiando siempre en Dios, cumplía fielmente los deberes 

de su puesto. Mediante José la atención del rey y de los grandes de Egipto fue dirigida hacia el 

verdadero Dios; y a pesar de que siguieron unidos a la idolatría, aprendieron a respetar los principios 

revelados en la vida y el carácter del adorador de Jehová.  

 

¿Cómo pudo José dar tal ejemplo de firmeza de carácter, rectitud y sabiduría? En sus primeros años 

había seguido el deber antes que su inclinación; y la integridad, la confianza sencilla y la disposición 

noble del joven fructificaron en las acciones del hombre. Una vida sencilla y pura había favorecido el 

desarrollo vigoroso de las facultades tanto físicas como intelectuales. La comunión con Dios mediante 

sus obras y el estudio de las grandes verdades confiadas a los herederos de la fe habían elevado y 

ennoblecido su naturaleza espiritual al ampliar y fortalecer su mente como ningún otro estudio pudo 

haberlo hecho. La atención fiel al deber en toda posición, desde la más baja hasta la más elevada, había 

educado todas sus facultades para el más alto servicio. El que vive de acuerdo con la voluntad del 

Creador adquiere con ello el desarrollo más positivo y noble de su carácter. “El temor del Señor es la 

sabiduría, y el apartarse del mal la inteligencia”. Job 28:28.  

 

Pocos se dan cuenta de la influencia de las cosas pequeñas de la vida en el desarrollo del carácter. 

Ninguna tarea que debamos cumplir es realmente pequeña. Las variadas circunstancias que afrontamos 

día tras día están concebidas para probar nuestra fidelidad, y han de capacitarnos para mayores 

responsabilidades. Adhiriéndose a los principios rectos en las transacciones ordinarias de la vida, la 

mente se acostumbra a mantener las demandas del deber por encima del placer y de las inclinaciones 

propias. Las mentes disciplinadas en esta forma no vacilan entre el bien y el mal, como la caña que 

tiembla movida por el viento; son fieles al deber porque han desarrollado hábitos de lealtad y 

veracidad. Mediante la fidelidad en lo mínimo, adquieren fuerza para ser fieles en asuntos mayores. 

 

Un carácter recto es de mucho más valor que el oro de Ofir. Sin él nadie puede llegar a un cargo 

honorable. Pero el carácter no se hereda. No se puede comprar. La excelencia moral y las buenas 

cualidades mentales no son el resultado de la casualidad. Los dones más preciosos carecen de valor a 

menos que sean aprovechados. La formación de un carácter noble es la obra de toda una vida, y debe 

ser el resultado de un aplicado y perseverante esfuerzo. Dios da las oportunidades; el éxito depende 

del uso que se haga de ellas.  
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